

[image: cover.jpg]




Poesía entre generaciones


 


 


 


Julián Alonso


Guillermo de Miguel Amieva


Sari Fernández Perandones


Jacob Iglesias


Purificación Moras Moras


Luís Javier Pinar Peñagaricano


Carlos Prieto Molledo


Elpidio Ruíz


 


 


Preludio y epílogo de Guillermo de Miguel Amieva


 


 


 


 


Foto de portada realizada por G. de Miguel Amieva


Monumento al maestro, escultura urbana en bronce de Rafael Cordero Palencia, plaza de la Inmaculada


 


 


 


 


 


ISBN 9788897792437


 


 


Edizioni Pragmata







 


 


 


 


 


 


El presente file puede ser utilizado exclusivamente para finalidades de carácter personal.


Todos sus contenidos están protegidos por la Ley del derecho de autor.


 


 


 


Primera edición ebook: diciembre 2013


Edizioni Pragmata


 


ISBN 9788897792437


 


www.edizionipragmata.it


 


 


 


 


 


 


[image: img1.png]




Índice


 


 


 


Preludio


 


Julián Alonso


Podrías disolverte si mis manos te tocan


Soy un nómada


Cuando el recuerdo sea


Camareras


Sonríes levemente


Byron en venecia


 


Guillermo de Miguel Amieva


Rosa huyendo


Ensayo sobre mi mujer María José


El beso no dado


Horizonte de la esperanza puesta en Carmen


Blanca y el espacio


Soneto irregular parafraseando al amor constante más allá


de la muerte de Quevedo


 


Sari Fernández Perandones


A Boso


Poema morado


Poema amarillo


 


Jacob Iglesias


Demasiados han vivido


Deseo de ser poeta menor


El mismo poema


Epílogo


Epopeya sin héroe


Ese día sonreirás


Me da igual mi parte en el paraíso


No duele


Hacia lo maravilloso


Tu herida más tuya


 


Purificación Moras Moras


A mi pueblo


 


Luís Javier Pinar Peñagaricano


Oda al culo


Si mi amor te sostiene


Crepitación del agua


Si nadie responde


Metáfora


Creencias


 


Carlos Prieto Molledo


Café con Ava Gardner


Café con Humphrey Bogart


Café con Woody Allen


Café con John Wayne


Café sólo


Te llamaré sábado


Volar es imposible


Déjame


Hoy


La nave de los deseos


Perfiles


Carrera de fondo


Acaso


Inventario


Poemitas de maiz


 


Elpidio Ruíz


La sentida timidez del aire


Mientras te espero


“Dejadme la ternura”


Y no haya sombras


Concierto matinal


El mar de la bateas


Nacimiento del rio


La realidad serena del silencio


Reloj de péndulo antiguo


Concéntrica memoria


 


Epílogo dedicado


Elegía en carne viva a José María Fernández Nieto







 




[image: img2.jpg]




Preludio


 


 


 


Durante el pasado solsticio algunos poetas palentinos decidimos reunirnos en torno a la iglesia de San Miguel, esa verdad religiosa y combatiente, fortaleza de espiritualidad, con el único propósito de elevar el canto poético al aire libre. 


César Gutiérrez nos acogió en su “Salsa César” – https://www.facebook.com/SalsaCesar?ref=ts&fref=ts –, uno de los locales gastronómicos más modernos de la capital, asentado sobre las ruinas de lo que fuera el mítico Arcadia. Hay que notar que tuvimos mala suerte con el tiempo, que, extrañamente para lo que suele suceder en la meseta, opuso viento y lluvia. Sin embargo, no arreció lo suficiente como para detener nuestro impulso poético, nacido de la simple necesidad de habitar la ciudad con literatura.


Habitar la ciudad es uno de los retos que nos deberían importar como ciudadanos. La vida debe ser compartida. Debemos contribuir con esas cosas que, más allá de nuestras ocupaciones materiales, podemos prestar a los demás. Con ello ayudamos a cultivar una atmósfera más respirable, alejada del tedio y de la rutina pesada de los días. Vivir es un privilegio, pero hay que ser consciente de que lo es. No podemos ignorar la vida como si existir fuera cosa de nada, en lugar de un regalo. Los poetas sabemos un poco del misterio de la vida. Más que saber, intuimos su hondura porque hay algo que nos proyecta a una dimensión de la que regresamos con el poema. Lorca expresó esta idea en aquella famosa conferencia titulada “Teoría y juego del duende”, de muy recomendable lectura. El poeta viaja a una dimensión extraterrena y vuelve del viaje con un poema del cual él es un mero transmisor. Esta es la idea que nuestro insigne escritor dejó como herencia.


Mas el poeta que habita la ciudad no vive aislado del resto de los poetas que han sido. Hay un fluir de la poesía de cada lugar que se va sedimentando en los nuevos poetas que nacen. Si la poesía del lugar es un río al que algunos espíritus asoman sus abluciones diarias, Ganges dichoso, Palencia ha ido conformado sucesivas generaciones de artistas. Desde Jorge Manrique, pasando por el marqués de Santillana, hasta nuestro querido y añorado José María Fernández Nieto, abuelo y decano de poetas palentinos, con cuya marcha supimos un poco del hueco que deja la orfandad, llega un momento en el que el poeta se sabe acompañado, unido a una tradición. Nadie sabe qué hilos invisibles vinculan a los poetas que habitan un mismo espacio, pero incluso los más contrapuestos en el credo religioso, como por ejemplo Elpidio Ruíz, sacerdote, hombre de religión por tanto, y nuestro querido Luis Javier Pinar, hombre joven y moderno, incluso los más contrapuestos, digo, deben de tener algo en común que la vida en la histórica castilla y el trato entre los unos y los otros les ha ido dando. “Castilla es ancha, como el pecho de un varón” – exclamaba Ortega –. La presencia del horizonte alejado y el enfrentarse ante la vaciedad que la llanura encierra, provocan en el mesetario un retorno al ser, a los adentros, a los huecos más puros del alma. Al poeta de estos lares le es imposible huir del misticismo porque es la única opción entre el ser y la nada. Cualquier poeta que haya vivido Palencia lo sabe y, si no lo sabe, lo siente. Por eso dice Jacob Iglesias que él simplemente quiere ser un continuador de la tradición poética palentina.


Poesía entre generaciones ha reunido en un único evento una muestra de la poesía que las generaciones vivas de nuestra ciudad pueden ofrecer más allá de nuestras fronteras. Faltan algunos poetas, y entre ellos alguno muy sobresaliente, como Marcelino García Velasco, que probablemente hereda el sitial que José María Fernández Nieto ha dejado, pero los reunidos tampoco andan mancos en esto del cantar poético. Si Luis Javier Pinar y Jacob Iglesias representan la juventud, si bien desde estilos muy distintos, Carlos Prieto Molledo, Julián Alonso, Sari Fernández Perandones y Guillermo de Miguel Amieva, andan entre lo que podríamos denominar generación intermedia. Finalmente, Elpidio Ruíz deviene embajador de los mayores. Hemos incorporado junto a él a una poetisa desconocida. Me refiero a Purificación Moras Moras, recientemente fallecida, vecina del adorable pueblo de Vertavillo, en el Cerrato palentino, país de ensueño, y feligresa del propio Elpidio, que allí cantaba la misa. Los poetas desconocidos forman parte del grueso de la literatura de cualquier lugar, pues también ejemplifican cómo el espacio influye en la actividad literaria. Al cabo, el tiempo abona el infecundo olvido para casi todos. A salvo quedarán los grandes, pero nosotros no estaremos entre ellos.
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